
U t1ci carta 
de A lfredo 
Ca rd.ona Peña 

Dar.-~ 'i publicidad a una carta enviada desde l\lé. 

xico por e1 c(mocido escritor costarricense Alfredo Car
dona Pr ;;; ,,. a la culta Profesora Lilia Ramos, por con
sider- r'a fle ~an interés. 

E-;+a call"ta, polémica, seguramente que será oca
sión de rrevas opiniones sobre el mismo tema, que 
gusto"n•H'n .. e publicaremos en estas páginas culturales 
de LA r,..,nTTRLICA. 

Muy ~uerida Lilia Ramos: 

¡Sa!n:l! He recibido con bastante retraso el libro 
titul2 do re~arrollo de las ¡jeas filosóficas en 

Láscaris p- ~ribió un desarrollo de las Ideas fi~IDCWL 
en Co,.ta P.~"ª más vasto que las Ideas filosófica 
tarricen"'?~. 

Veo t"'l"V poca filosofía y mucho deseo de quedar 
bien. Y e<; f'Ue, en realidad, nosotros tenemos escasa 
o ningi-r1 ;:i filosofía. Filosóficamente, somos "más sub· 
desarroP2r'0s" que en economía. SI no nos hPmos in
dependi~.,.rio económicamente, pues somos una Colonia, 
mucho r"nr1s podemos pretender un desa.rroBo de 
ideas fi 1 ~"éif:"as. Hemos practicado un Idealismo de 
mala C{'"':l. y hemos barajado todas las Ideas ajenas, 
sin atrey:orno!': a plantear las propias. 

Habrfa oue preguntar al señor L~scaris con qué 
derecho. M el capítulo titulado "La filosofía poética", 
consagra w?.s de diez páginas al examen de un solo 
autor, co""'o s-i la poesía de Azofeifa, por ejemplo. no 
planteac-e p'"oblemas deI ser, y como si otros poetas 
careciec:en de ideas vitales. Y advertirle, además, qi:e 
confun c1" h rrítica literaria -de esas que hacemos to
dos los f' ·~s para los periódicos- con el verdadero 

! a.nálisis ce la filosofía. 
Pero yo veo un mérito en el libro del señor Lás

caris, y e::; ofrecernos una gruesa antologta de fra~es 
y concept0s memorables de los costarricenses. J'viuy 
útil para la verificación de datos, servirá. a periodistas, 
maestros y catedráticos. Tipogr<Hicamente, prestigia 
a la..s pren-·2.s nacionales, y en espe~lal a la Editorial 
Costa R'c'.!. P2dagógicamente, dará. sus frutos. Ahora 
comienza la segunda vida del libro, que es la auténtica 
y positiva: someterse a los comentarlos, a la críticc:. y 
hasta a la polémica, que debe ser abierta, sin debilidad, 
franca y s~vera. El trabajo del señor L~scaris es lau. 
dable, y ha'.Ota diría peligroso. El amor por r.uestra 
cultura es superior al tema que escogió, y esto merece 


